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de la Reina 
 
 
Tamaño: Medio, mas bien pequeño. 
 
Forma: Turbinada o piriforme. Cuello poco marcado. Regular o asimétrica. A veces con una depresión a 
lo largo de todo el fruto similar a una sutura como en los frutos de hueso. Contorno irregular. 
 
Cavidad del pedúnculo: Nula o limitada a un pequeño repliegue en la base del pedúnculo. Pedúnculo: 
Muy variable, largo y fino o corto y grueso, leñoso o semi-carnoso. Engrosado formando maza en su 
extremo superior, a veces carnoso en la base. Recto o curvo. Implantado derecho u oblicuo, al lado de 
una gibosidad mas o menos acusada que a veces parece prolongación del fruto. 
 
Cavidad del ojo: Media o amplia, bastante profunda. Borde fuertemente ondulado. Ojo: Medio o grande, 
abierto, rara vez semi-cerrado. Sépalos muy largos y estrechos, rojizos, frecuentemente extendidos, rara 
vez rizados. 
 
Piel: Fuerte pero fina y lisa, brillante, ligeramente untuosa. Color: Amarillo pajizo o verdoso. Chapa, de 
extensión variable, de color rojo carmín vivo. Punteado abundante, de color claro con aureola verdosa 
sobre fondo y carmín sobre chapa. 
 
Tubo del cáliz: Medianamente amplio, poco profundo, en forma de embudo con conducto corto. 
 
Corazón: Pequeño, próximo al ojo. Muy pedregoso a la altura de las celdillas. Eje largo y estrecho. 
Celdillas pequeñas. 
 
Semillas: Pequeñas, elíptico-redondeadas; de color castaño amarillento. 
 
Carne: Blanco-crema. Firme, crujiente, granulosa, pedregosa junto al corazón. Sabor: Aromático, dulce. 
Muy bueno. 
 
Maduración: Segunda quincena de julio en E.E. de Aula Dei (Zaragoza). 
 

 




